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Alexandre Coello de la Rosa

Criollismo, redes clientelares y la
Compañía de Jesús: la familia Garavito-
Illescas en el Perú virreinal (siglo XVII)

1 Desde su llegada en 1568, el proyecto educativo de los jesuitas estuvo orientado a la
evangelización y catequesis de las élites y de las poblaciones urbanas. Hijos de oficiales,
burócratas, terratenientes, militares y ricos mercaderes enviaron a sus hijos a estudiar a
los colegios y universidades jesuitas. Como es sabido, la Compañía de Jesús logró crear
una poderosa red de influencias entre ellos, sus ex alumnos y las familias de estos para su
propia “conservación y aumento”1. Partiendo de la historia político-administrativa de las élites
coloniales y de sus familias, analizaré los vínculos familiares e ideológicos entre el poderoso
clan de León Garavito y los jesuitas para la consolidación de la nueva aristocracia criolla en
el Perú.

2 Recientemente, el historiador Francisco Chacón Jiménez escribía sobre la necesidad de situar
a las familias – españolas, latinoamericanas - como factores explicativos de la transición
hacia los sistemas estatales de organización político-social2. Los trabajos del historiador
norteamericano James Lockhart (1968; 1972) sobre la organización social del Perú del
seiscientos resultaron pioneros para los estudios sobre la familia colonial. Sus análisis sobre las
diversas facciones de conquistadores y su posterior transformación en grupos de poder fueron
seguidos por diversos investigadores, como Stephanie Blank (1972), Fred Bronner (1977)
y Clara López Beltrán (1998), interesados en estudiar las relaciones personales y familiares
como constitutivas de las instituciones de poder civil y eclesiástico. La estructuración de la
sociedad colonial – y criolla - en redes de poder plantea nuevas perspectivas sobre la formación
de la sociedad hispano-criolla del Perú virreinal. En este estudio quiero explorar los procesos
de clientelismo y patronazgo que se desarrollaron alrededor de la Compañía de Jesús. Para ello
voy a centrarme en la familia de León Garavito con el fin de explicar la evolución histórica
del criollismo peruano en el setecientos.

3 El sevillano doctor Don Francisco de León y Garavito (1541 o 1561-1612) fue regidor del
Cabildo municipal de Lima y asesor del Virreinato. Era hijo legítimo del onubense Diego
de León Garavito y de la sevillana Isabel Hernández de Villalobos y Montoya. Estaba
emparentado con la familia de los duques de Albuquerque y de San Pedro de Alcántara3. Se
trataba de una acaudalada familia de hombres de negocios, afincada en Sevilla, que como
muchas otras, fue capaz de reconstituir sus lazos y vínculos familiares en el Nuevo Mundo.
Tuvo ocho hermanos y en 1570 obtuvo licencia para embarcarse con destino a Tierra Firme,
acompañado de su hermano Gómez de León, sabio jurisconsulto y futuro regidor de Arequipa4.
Uno de sus hermanos, Alonso de León, les había precedido al embarcarse en 1565 con rumbo
al Perú, avecindándose en Arequipa. La reconstitución del clan Garavito-Illescas en el Perú
refleja la complejidad de los entramados familiares y trasciende su significación local a un
ámbito mucho más amplio que comprende lo económico, lo político y lo religioso.

4 El historiador Enrique Torres Saldamando, SJ, señala que se casó con doña Elvira de Illescas.
No sabemos cuantos hijos tuvieron. Lo que sí sabemos es que una de ellas, la sevillana doña
Elvira de Illescas, contrajo nupcias con el general Rodrigo de Valdés. El hijo de ambos,
Rodrigo de Valdés, SJ, ingresó en la Compañía de Jesús5. Tampoco sabemos cuando murió.
Lo cierto es que don Francisco de León Garavito se casó hacia 1574 con su hermana, doña
Isabel de Illescas, con la que tuvo siete hijos varones: el doctor Don Antonio de León Garavito,
el doctor Andrés de León Garavito6, caballero de Santiago y oidor de la Audiencia de Panamá
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y luego de Charcas en 1643, los dominicos Agustín, Lucas y Miguel de León Garavito, el
presbítero Miguel de León Garavito y el jesuita Jacinto de León Garavito7. Asimismo tuvo, que
sepamos, tres hijas, la mayoría de las cuales entraron como religiosas en el convento agustino
de Nuestra Señora de la Encarnación de Lima8. En 1583, la Audiencia, gobernando en sede
vacante, nombró a Francisco de León y Garavito fundador y primer catedrático de Víspera de
Leyes de la Universidad Mayor de San Marcos, cargó que ocupó hasta su muerte en 1612. El
Virrey Velasco le encargó la cátedra de Prima de Leyes (1600-1605). En 1601 fue nombrado
rector de dicha Universidad, y al poco tiempo cedió su plaza a su hijo, el doctor Don Antonio
de León Garavito, al que se acusó de descender de judíos conversos9.

5 Cuando en las postrimerías del siglo XVI, las encomiendas dejaron de ser palancas de riqueza,
una burguesía laboriosa, integrada por letrados y catedráticos con vocación mercantil, como
los regidores Leandro de Larrinaga Salazar (1611-1621)10, Sebastián de Alarcón y Alcocer
(1611-1633)11, y el mismo Antonio de León Garavito (1612-1625)12, substituyeron a los
encomenderos como regidores del Cabildo de Lima. Con la crisis de las encomiendas y la
extinción por ley natural de las tres primeras generaciones o vidas que podían mantenerlas,
nuevas familias de letrados y comerciantes, como los Garavito-Illescas, eclipsaron al viejo
patriciado rural, representado por los Aliagas, Riberas, Ampueros y Agüeros13.

6 El historiador Luis Martín ha demostrado que la familia Garavito-Illescas se convirtió en uno
de los clanes familiares más influyentes del convento de la Encarnación, formado por siete
monjas de velo negro, con sus respectivas sirvientas y esclavas14. Las cuatro hermanas de doña
Isabel, doña Isidora, doña Casilda, doña Beatriz y doña Ángela de Illescas habían tomado
el velo negro en dicho convento a principios del siglo XVII. Las siguieron las tres hijas de
Isabel: Doña Eufrasia, Doña Casilda y Doña Isabel de Illescas. Como señala Martín, en algunos
“conventos grandes” de Lima colonial, el clan familiar estaba presente desde su fundación15. El
monasterio de la Encarnación había sido fundado oficialmente en 1573 por doña Inés Muñoz
de Rivera con unas doce mujeres16. Muchas de sus inquilinas vivían en celdas de su propiedad
y contaron con sus propias criadas y esclavas. Las Illescas disponían además de una renta
anual de 150 pesos que les asignó el cabeza de familia don Francisco de León y Garavito
“durante todos los días de sus vidas”. A la muerte de su esposa, doña Isabel de Illescas (1622),
dejó a sus hijas y hermanas profesas 200 pesos más para renovar su guardarropa monástico y
comprar “otras cosas que puedan necesitar”17. El poder de la familia se consolidó cuando en
1632 la hija de Francisco e Isabel, la joven Casilda, se convirtió en la abadesa del convento,
substituyendo a la priora sor Lorenza Serrato18. Asimismo, dos de sus hijos, los dominicos
fray Miguel y Lucas de León Garavito, actuaron como calificadores y consultores del Santo
Oficio19. Y por si fuera poco, un tercero, Jacinto de León Garavito (1591 o 1599-1679), entró
en la prestigiosa Compañía de Jesús.

7 No es mucho lo que se conoce sobre la figura de Jacinto de León Garavito. Sabemos que
nació en Lima y que estudió en el Colegio Real de San Martín de Lima. Su talento le
convirtió en un teólogo eminente de la Compañía de Jesús. Dirigió varias cátedras en distintos
colegios, especialmente en el de San Pablo, en donde regentó por muchos años la de prima
de teología. En 1660 fue nombrado rector del Colegio de Chuquisaca y tres años más tarde
estuvo al cargo del Colegio Máximo de San Pablo (1663-1666). Posteriormente fue rector del
Noviciado de San Antonio Abad por un espacio de tres años (1672-75)20. Allí se ocupó de la
composición de varias obras, entre las cuales destaca la Relación de la salud milagrosa que
dio el Bienaventurado Estanislao Kostka, novicio de la Compañía de Jesús, a otro novicio de
la misma Compañía en la Casa de Probación de San Antonio Abad (1673), hasta que volvió
al Colegio Máximo como rector (1675-1678)21.

8 El padre Jacinto destacó, sobre todo, por ser el autor de la primera hagiografía de uno de
los místicos criollos más prominentes – ¡y desconocidos! – del Perú: la Vida del Extático y
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Esforzado Padre Joan de Alloza de la Compañía de Jesús, alrededor de 167522. La hagiografía
se basó en la autobiografía que el padre Juan de Alloza (1597-1666), SJ, escribió de su puño
y letra, la cual fue incluida en la positio super vita et virtutibus y enviada a Roma para
apoyar la causa de beatificación del padre jesuita. El dato viene confirmado por la declaración
testimonial del hermano coadjutor Juan del Valle, SJ, quien el 29 de julio de 1690 declaraba
que “Alloza escribió su vida y que se lo mandaron sus prelados y que se la entregó al padre
Jacinto de León Garavito”23. Según apunta Torres Saldamando, SJ, el Padre Garavito se
ocupaba, cuando falleció en 1679, en escribir la vida del venerable Siervo de Dios. En efecto,
el 29 de abril de 1690, el padre Jacinto de León Garavito, SJ, rector del Colegio Máximo de
San Pablo y vicerrector de la provincia peruana en 1666, entregó al arzobispo y virrey de Lima,
Don Melchor de Liñán y Cisneros (1678-1681), un cuadernito pequeño de a octavo forrado
en felpa verde con cintas encarnadas que contenía la vida que escribió el Venerable Siervo de
Dios Juan de Alloza, sacerdote profeso de la Compañía de Jesús. Declaró que lo había recibido
de la mano de Alloza en su última enfermedad, con el propósito de que se publicase única y
exclusivamente después de 1666. El hecho de que el candidato hubiera escrito su biografía
demostraba una autoconciencia de santidad – sanctitas membrorum. Aunque, dato importante,
el Padre Jacinto omitió decir que no la escribió por propia voluntad, sino que fue él mismo
quien le ordenó escribirla. En la parte superior del librito, con diferente letra, podía leerse:
Memorial de los favores divinos que recibió del Señor y dejó escritos de su propia mano el
Venerable y extático Varón el Padre Juan de Alloza de la Compañía de Jesús24. Ciertamente,
los “santos” fueron el resultado de un proceso de negociación entre el “centro” (romano) y
la periferia de la cristiandad25. El texto de León Garavito constituyó la principal fuente de
información que utilizó años después el también rector del Colegio de San Pablo (1724-30),
el Padre Fermín de Irisarri, SJ, para escribir la única biografía completa que se conoce sobre
el padre limeño26. Inexplicablemente, la existencia del padre Alloza ha pasado completamente
desapercibida para los historiadores del Perú colonial.

9 II
10 La mayoría de estudios coinciden en señalar la emergencia del criollismo colonial como un

movimiento urbano que se desarrolló alrededor de 162027. La población de Lima contaba por
aquel entonces con cerca de 25.000 habitantes, de los cuales el 50% eran negros o mulatos,
el 40% eran españoles y el 4% restante eran indios y mestizos28. Estos datos demográficos
muestran que los indios de la capital habían sido substituidos como mayoría subalterna por
la población de color. Ahora habitaban mayormente las montañas, mientras que los mulatos
y negros compartían el espacio urbano con los españoles, mestizos y criollos. Los cargos
jurídicos y administrativos fueron disputados por criollos y peninsulares, mientras que los
mestizos quedaron progresivamente relegados a un segundo plano o fueron absorbidos por
sectores menos favorecidos.

11 Según Bernard Lavalle, el término “criollo” tuvo en un primer momento un carácter puramente
descriptivo. Se utilizó para designar a los hijos de padres peninsulares nacidos en Indias y su
uso se detecta en el Perú desde 1567 con las primeras rebeliones de mestizos en el Cuzco29.
En su Historia moral y natural de las Indias (Sevilla, 1590), el jesuita José de Acosta los
categorizaba como aquellos nacidos de españoles en Indias. Lo que definía a un individuo
“criollo” no era su color de piel, estado político o condición social, sino su lugar de nacimiento.
Sin embargo, a principios del siglo XVII el término “criollo” se redujo a los hijos que los
españoles tenían exclusivamente con mujeres españolas en el Nuevo Mundo30. Así, frente
al lugar del nacimiento, los criollos potenciaron el fenotipo y la genealogía como indicador
del estatus de un individuo. Como se consideraban miembros de la “república de españoles”,
trasladaron sus “debilidades físicas e intelectuales” a los mestizos en un intento de exorcizar
los componentes negativos de su “raça”31.
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12 En efecto, fue en el nuevo siglo que los criollos empezaron a afirmar su dignidad y su derecho
a señorear el reino del Perú. Y lo hicieron a través de unos moldes discursivos bastante
conocidos: la crónica conventual y el tratato jurídico-administrativo32. Desde esta perspectiva,
el afianzamiento de una conciencia social diferenciada tuvo lugar como resultado de una
reinterpretación – en clave “colonial”, o mejor dicho, “criolla” – de los modelos barrocos
metropolitanos por parte de letrados “criollos”, muchos de los cuales habían estudiado en los
colegios de la Compañía de Jesús. Una creciente burocracia “criolla” – p. ej., Antonio de León
Pinelo (1596-1660), Juan de Solorzano y Pereyra (1575-1654) – empezó a reconfigurar su
identidad de elite cultural a partir de la utilización e instrumentalización del lenguaje barroco
– jurídico, simbólico – hispano con fines políticos33. A finales del siglo XVI muchos “criollos”
habían establecido relaciones matrimoniales con familias españolas, lo que les permitió borrar
cualquier “mezcla” anterior y producir una nueva imagen de sí mismos34. Demostrar la pureza
racial y moral era indispensable para competir en igualdad de condiciones por los puestos
jurídicos, eclesiásticos y administrativos de alto rango con los españoles35.

13 Sin embargo, existen otros moldes que no han sido suficientemente explorados por los
especialistas. Me refiero a las hagiografías, hagiologías o “vidas de santos”, un género
narrativo de finales del Medioevo que se reformuló en el siglo XVI como respuesta a la
Reforma protestante y que alcanzó su máxima difusión en Lima tras el establecimiento de
la primera imprenta en 158136. En 1962 Michel de Certeau escribió que estas recopilaciones
de vidas de santos – llamadas también menologios, flores de santidad, o flos sanctorum,
que derivan de la conocida Legenda aurea latina que el dominico Jacobo de Vorágine y sus
colaboradores compusieron y reelaboraron en la segunda mitad del siglo XIII – representaron
una santidad contextualizada en un tiempo y espacio determinados históricamente37. Sus
autores dotaron de un relato mítico a determinados personajes venerados por los fieles38.

14 A mediados del siglo XVII, la Compañía de Jesús empezó a elaborar hagiografías y memorias
ejemplares de sus Varones más destacados. En 1633 se publicó en la prensa de Francisco
de Lira Barreto, de Sevilla, el Catálogo de jesuitas insignes fallecidos en el Perú. Abarcaba
las acciones más sobresalientes y portentosas de los primeros misioneros que tuvo la
Compañía en el Virreinato, resaltando sus virtudes, dones y valores espirituales. Las vidas
de aquellos “santos varones” representaban la cristalización literaria, aunque rudimentaria, de
las percepciones de la conciencia colectiva de los jesuitas reunidos en la de la Congregación
Provincial celebrada en el Colegio de San Pablo de Lima en 163039. En 1647, el Padre Juan
Eusebio Nieremberg y Otin (1595-1658), SJ publicaba los cuatro primeros volúmenes de
las Vidas Ejemplares y Venerables Memorias de algunos Claros Varones de la Compañía
de Jesús40. Los dos siguientes, Varones ilustres en santidad, letras y celo de las almas
de la Compañía de Jesús, fueron redactados entre 1666 y 1667 por Alonso de Andrade
(1590-1672), SJ. El último tercio del siglo XVII fue cubierto por el jesuita madrileño José
Cassani (1673-1750), SJ, en tres volúmenes, Glorias del Segundo Siglo de la Compañía de
Jesús, dibujadas en las Vidas, y Elogios de algunos de sus Varones Ilustres en virtud, letras,
y celo de las almas, que han florecido desde el año 1640, primero del segundo siglo, después
de la Religión, publicados entre 1734 y 1736. Y en el tercer volumen, Cassani dedica unas
páginas a glosar la vida ejemplar del Padre Alloza41.

15 Más allá de su valor como herramienta didáctica, algunos historiadores, como Armando Nieto
Vélez, SJ (1992) y Fernando Iwasaki (1994), han reivindicado el valor de estas hagiografías
o manuales de devoción como fuentes valiosas para la historia de la cultura y mentalidad
coloniales. Posteriormente, otros historiadores y sociólogos, como Ramón Mújica Pinilla
(1995), Teodoro Hampe (1998), Luís Miguel Glave (1998), Frank Graziano (1993; 2002;
2004), Ronald Jay Morgan (2002) y Kathleen A. Myers (2003) han destacado los intereses
políticos de las nuevas elites urbanas en elevar a los altares a Rosa de Lima (1586-1617),
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la primera santa del Nuevo Mundo. A diferencia de otros individuos virtuosos y de gran
popularidad, como el extremeño Juan Masías, OP (1585-1645), el mulato Martín de Porras
Velásquez, OP (1579-1639) o el sastre indio Nicolás de Ayllón (1632-1677), los expedientes
de la causa de beatificación y canonización de Santa Rosa de Lima confirmaban, según
Hampe (1998), el interés de la nueva aristocracia urbana en conseguir la santificación de una
representante ideal del “protonacionalismo” criollo en el Perú del siglo XVII. No se trataba de
la coronación de los sectores marginales o populares, siempre sospechosos de alumbradismo,
como sugirió Fernando Iwasaki (1994), sino del símbolo más excelso – esto es, místico - de
los diversos estamentos de la población de Lima42.

16 La mayoría de historiadores que han escrito sobre el criollismo peruano (Lavallé, Hampe,
Estenssoro, Morgan) y novo hispano (Alberro, Liss, García Rubial, Mazzotti) han coincidido
en señalar que los términos “criollo” y “criollismo” no han de ser analizados desde una
perspectiva esencialista o monolítica, sino como “estrategias” o “agencias criollas” elaboradas
conscientemente por grupos corporativos a fin de obtener determinados objetivos políticos.
Dichos agentes, al estar socialmente determinados por sus intereses comunes, se enfrentaron
entre sí en un espacio de conflicto y competición. Así, aunque los “criollos” pertenecían a
la “república de españoles”, eran americanos, de acuerdo con la opinión del jurista Juan de
Solórzano y Pereyra, estableciendo claras distinciones con indios, negros, mulatos y mestizos
que habitaban el Perú (Disputatio de Indiarum Iure, 1628; Política Indiana, 1648). Esta
ambigüedad, como señala José Antonio Mazzotti (2000), nos permite afirmar que no existe
una “identidad criolla”, sino varias, dependiendo de las aspiraciones de dichos grupos en un
espacio – o campo - político y religioso determinado.

17 Para la Compañía de Jesús era indispensable promover la incorporación de novicios criollos
debido al peso que sus familias estaban adquiriendo a mediados del siglo XVII. Cuando se
implantó el sistema de venta de los cargos públicos, los municipios de las ciudades más
importantes cayeron en manos de la creciente oligarquía criolla43. En términos relacionales,
aquellas familias habían alcanzado una visibilidad innegable sobre la base del mayorazgo, las
alianzas matrimoniales y el acaparamiento de tierras, formando un campo de poder sobre la
base de una red compacta de nexos familiares44. En un contexto de competencia política por
las gratificaciones y cargos con los peninsulares, las órdenes religiosas rivalizaban por elevar
a sus más destacados miembros a la categoría de santidad. Al igual que los dominicos y los
franciscanos, los jesuitas peruanos redefinieron el concepto “criollo” en términos positivos.
Para ello recurrieron a las hagiografías tradicionales a través de las cuales exaltaban no sólo la
virtud de sus cofrades limeños (Juan de Alloza, SJ; Francisco del Castillo, SJ), sino la de sus
familias y la de quienes los promocionaban, transmitiendo los valores y actitudes dominantes
de una sociedad criolla en construcción.

18 Partiendo de las propias coordenadas históricas del criollismo, es indispensable, pues, analizar
la elaboración de un discurso criollo a través de unos espacios escriturales paradójicos y
llenos de tensiones como las biografías, hagiografías y vidas de santos. En la Lima del siglo
XVII se aceptaba que un “santo en vida” tenía contacto directo con Dios, y por lo tanto,
se situaba en una posición moral capaz de desafiar a cualquier tipo de autoridad, ya fuera
política o doctrinal, que se considerara incompatible con la gracia divina. En este sentido, los
autores de las hagiografías no estaban efectuando tan sólo una “conquista americana de la
cristiandad”45. Al escribir las vidas de los santos criollos pretendían igualarlos con los santos
peninsulares, reivindicando el mismo reconocimiento de su superioridad moral e intelectual
para aquellos que habían nacido en el Nuevo Mundo46. Las motivaciones de sus autores, como
las del provincial jesuita Jacinto de León Garavito, SJ, no eran simplemente literarias, sino
sobre todo, morales, y claramente políticas.

19 III
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20 Cuando el jesuita Rodrigo de Valdés (1609-1682), SJ, escribió el Poema Heroyco Hispano-
latino, Panegyrico de la Fundación y Grandezas de la muy Noble y Leal Ciudad de Lima
(1687), no podía andar más errado. El terrible terremoto del día 20 de octubre de 1687
desvaneció el deseo de normalidad y quietud expresados por el jesuita. La fuerza destructiva
de la naturaleza acabó en pocos segundos con la ciudad sin respetar la grandeza de los edificios
ni de las órdenes que los habían labrado. Su intención era glosar la conquista y fundación del
Nuevo Mundo en un texto laudatorio, escrito en 572 cuartetas que mezclaban voces latinas
y españolas en ottava rima (octavas reales en la métrica española), a fin de dar cuenta de las
excelencias singulares de la Ciudad de los Reyes a su Majestad Carlos II, emperador de las
Indias y monarca invicto del Viejo y Nuevo Mundo47. La dedicatoria (y edición) corrió a cargo
de su sobrino, Don Francisco Garavito de León y Messía, quien recuperaba el poema épico
de su tío, fallecido en junio de 1682, presentándolo como una apología y defensa de la ciudad
de Lima al cual se añadían las voces de los religiosos y letrados criollos, deseosos de ensalzar
a sus varones más ilustres. El Padre Francisco del Cuadro, SJ, rector del Colegio Máximo de
San Pablo de Lima, escribió una carta de edificación, fechada el 30 de agosto de 1682, en la
que recordaba las virtudes del difunto Padre Rodrigo así como las de su otro tío, el jesuita
Jacinto de León Garavito, SJ, de quien señaló que “dos años antes, estando ya para morir, dijo
a persona de su confianza, que no llevaba otro cuidado para cuando se viese en el Cielo, que
hacer santo a su sobrino el Padre Rodrigo, y cumplió su palabra con reparo, y admiración de
todos los que sabían este Religioso emplazamiento”48.

21 En este trabajo hemos llamado la atención sobre la literatura hagiográfica producida por la
Compañía de Jesús como una estrategia retórica para alcanzar un status de superioridad moral
frente a los demás religiosos. Asimismo, hemos señalado que las políticas de santidad de dicha
orden fueron apoyadas por las familias criollas más virtuosas e ilustres, como los acaudalados
e influyentes Garavito-Illescas, quienes participaron en la elaboración de las apologías de
Lima y del Perú así como de sus habitantes más ilustres. Uno de ellos, Rodrigo de Valdés, SJ,
escribió un panegírico de Lima. Su tío, el también jesuita Jacinto de León Garavito, SJ, escribió
un panegírico del Siervo de Dios, Juan de Alloza (1597-1666), SJ, mientras que don Francisco
Garavito de León y Messía hizo lo propio con su tío, Rodrigo de Valdés (1609-1682), SJ,
actuando todos ellos como sujetos del discurso y sujetos sociales del criollismo peruano de
finales del siglo XVII49.
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